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EXAMEN DE Lá NATURALEZA ï LOS EFECTOS BE CUâtQUIEB FQKMâ
DE DISCRIMINACIÓN EACÎâL, M PARTICULAR EH SUDaFRÏCâ

i. Casi todo el presente informe se basa en un escaman de la situación mundial en las
materias comprendidas en el ámbito de la D®ei&raela*n notore la Rasa y íos Prejuicios
Raciales9 un análisis que fue presentado por el Director General a la Conferencia
General de la UNESCO ©n su 22$ período d© sesiones* En el informe se examina <tet@ni«*
damente la situación mundial y se trata ©a partículas* de la política de

2* En el año que se examina* la cuestión del racismo PJM á® capital importancia*
En varias regional del mundo se produjeron tensions raciales o cuasi raciales. Casi
siempre, estas tensiones abiertas se han caracterizad© por períodos precedentes óe-
discriminación racial o de luchas por el poder estatal en urm nacloïi, o por la des-
igualdad de acceso a d<sterminados sectores d.e Xa vida publica. En algunos países,
esas tensi©ft@is s® tradujeron en violencia arssada» En otros» si bien no hubo verdadera
violencia armada» se registraron ataques esporádicos contra tal o cual grupo étnico*
En algunos casos, las tensiones obedecieron, a Is| crecíante insistencia con que grupos
átateos o raciales pedían la igualdad de àceeso k ciertas comodldad@s•

3« La acusada orlsis eoonéesiica d@ alguríos imíscis ha aer^eentaáo @n algimos aasos @1
eooflicto» ya ®@a porque se buscan víctimas' ̂ ropieiatoriss o jorque hay que disputarse
unas oportunidades de empleo y vivienda que cada ves son mim reducidas»

HNiMmiilni (- r n i m l NIIIIWI • iluté •nwiinwii^TDiiainr'^i^agnrTfmT-rrmniKr (««WI

4* En este informe los términos "raza"* f̂cjtoiaoo*! y "diserifflinacitln racial*» no se
utilizan en el sentido de que alisten las nmz&ñn fôoœo categorías biolégiea®, ni se
concrets él alcance de esos términos a relaciones entre grupos identificados o clasifi-
cados por el color de la piel u otros eriterios físicos* Ei téValno ÎSraoisssott s® uti-
liza aq-af para definir las creencias ele que qna^, caraeterfsticass bioldgioas reales
o imaginarias están ligadas a características intelectuales o culturales qu# son Innatas»
que se transmiten genitivamente y que s® atribuyen a determinadas categorías d# indi-
viduos *

5* Así i los teVminos «racismo11 y *»diiscrisdna©Ie*n raeialw
? tal co®o aquí se emplean f

no aluden ni a sentimientos d® hostilidad ni a fonsaa d® conflicto d© grupo o m modal!»»
dadas de exelusién social, Aderais de lo<8 conflistos que se atribuyen a la "rasa"*
hay otros tipos de conflictos qtse pueden suscitar graves profel@®as soeiales • indivi-
duales» In algunos oasos, las modalidades de aele^cién aoeial y de exolusi^n social
pueden presentar también eierto ntltaer© de analogías con la ûmluBtên basada en la Mrazan«

6a La investigación ha demostrado que las sociedades pueden estimatiftoarse oonforae
a criterios relacionados con la ra&a como oon la clase» y que la discriminación
basada @n el sexo actúa dentro de @sa estratificaoién» Sin subestimar la importancia
de otros tipos de exclusion social* com loa que sa basan en la clase o &l eexo, los
comentarios que aquí s® formulan se limitan a cuestiones relativas a divisiones socia-
les basadas %n la

?» Así» el racismo insinila que el desarrollo histérico ú® un grupo está
con determinadas aptitudes sociales y oap&cid&dea intel@ctuaie@ que se
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Si bien aigus au©tentaleóse «X 'raolsno desde-- el- punto de Vista dé la
superioridad y la inferioridad v es frecuente que se oculten.- las-'ar̂ gunièntoaf preseátán-
'dolos en funcién de jerarquías establecidas dentro dm s®ct©res -sociale*!- cul turtles'-
e intelectuales determinados» que a® ba&ân* pût- ejemplo ».en aptitudes en esferas tales
como 3.a. ciencia y Xa tecnología, el-.desarrollo industrial; *-o las dotes dé mando» La.
da.finician,.del racismo abarca t^bié!n-;^-feuaoiones en las que la religión u otros fac-
'tbrjis'^-'^íñs^ornan en. factores cuasi, biológicos qu». ¿levan consigo -dotes Intelectua-
les y cuituralea fijas y que definen • preces©®.. feiatoSr-iGo»': o* relaciones sociales qué'
les son p.rop.ias«-

8» Se habla de discriminación racial para dar a entender la importancia atribuida'-
a la "raza" en la distribución de las funcione® sociales de acoes© a los cargos públi-
cos y la._se^ôoeidn,.en..el,:gem0 de la* lro^tiMlon**, sociale*:-? $ue regulan'• el--accesè a-
las funcionas y la posted¿n en la soeíeeísd
oficial y ©atar-regulada.por- leyes o
estar3formulados., 6ÍC^lícitamente para

"l '"'' 'carácter oficial.,
dominadas por

w«»t<«ww y?y? ;*•»?. u»iuí<«tí««. «"*»!-« g@*^ersuL c o n w j

determinadas grupos por" mot i vea de -;•«,«•»
ahora la más difundida y suele coexistir con

puede
reglamentos pueden

de-.Xa rasa.. La discriasi--
f-'-.salo existé -"'en

leyes puedan taíabián-..aer'conoe-
•f eo to} -de:;4l;3cr.imiñár - contra '

forma de discriminación es':

explfclta»@nteuna

9« "Bïn embargo g,' la disoriminacién racial, nunca e*. ..si.iispleaente.- una
lacién* Ls áiscriminacié'n se rige por mp&ñtMmú sociales oficiosos^'.por'-emútm.¡de
ios "cuáles, la» institucioñas. sociales .distribuyela la»-l>|ncion@S;jf®cisti.ejSf.,;-,,
alguínoi..investigadores han.'llamado '.'racissia •instituoionállzado.*'-©s-:el
seguido para mantener M diserimin&eióVu La umz&n sigue siendo' un erít&rlo
aun cuando Jurídlcaiaente ha cesado de &mr la causa de un oomportamiento discriminatorio*

ÍÓ# .Incluso
las f
la
mente el
cienes urbanas' que

la "**pa2tan deja.,de ser un
a" y Jas_ l^yes* .®î...period©

uri "debate "pjíblloo
' a ositegorías no
en viviendas

»

pertinente, de clasificación ©n
Buhrr- el que se-, informa ha visto reaparecer-

* Si bl-en teoVlca»
toxicomanía » pabla-

categoríass raciales• Así?. se .es.t,ab.i&e<s una ...
prácticas determinadas incluso cuando el < &nál;iüi& cien:
correlación.

raoial@@ suelen coincidir con
erisdnados'- y
no-,.hay

11• ^En consecuencia, la discusión acerca
cas'"puede''ser una discusión '.en ' torno a una
que ae: asocia a un. grupo determinado » ala.
bles para el comportamiento con reepeeto de ese grupof...;
nacional en cuanto al lugar qu@ corresponde al grupo en
minada* .Esta discusión publica tiene consecuencias de
clone»"entre los'grupos, ya que se plantea ea términos
ligados & ^experiencias1* .personale® que han recibido

diferentes políticas-. BQÜÍ&I&S,®

e puntos de r-efersneia acepta-
a la- creaelíSn de un conse'-nso
el aeno de una sociedad deter-

iœportartaia par-a las reía*
hechos llamado^_ttobjetiycstt-
publicidad*.

12. No menos importante es mi nivel donde @® desarrolla el debate cada yes mayor,,en
algunos países en que ya no se reducá a pequeños grupos msrginalss B, Como el debate
versa sobre una pretendida conducta antisocialt puede 'influir directamente en el trato
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que la policía dé a algunos grupos, ya que estos son considerados como "elementos peli-
grosos" de la población*" por tener propension a la violencia i o por la probabilidad de
que sean desleales al Estado*

15* En algunos países él debate se Hace sêhtir también en el trató que las autoridades
dan a algunos grupos. Puede ser que las autoridades de inmigración les consideren como
inmigrantes potencialmente ilegales, que los administradores de la seguridad social
piensen que son una carga para los servicios sociales, que las autoridades encargadas
de la vivienda vean en ellos la causa probable de los barrios miserables o que los agen-
tes nacionales del orden público les consideren como autores potenciales de actividades
terroristas »

14* Las materias objeto de debate público que afectan al racismo no se contraen a
debates acerca de las minorías dentro de un país. En los tres últimos años se ha
visto aumentar el debate publico en torno a la pobreza, el subdesarrollo y los dere-
chos de la mujer a la igualdad. En su mayoría, esos debates han tenido un carácter
antirracista• Además, muchos de los que han iniciado los debates o participado en
ellos, lo han hecho explícitamente a fin de corregir pasadas injusticias y de lograr
una distribución más equitativa de los bienes y una mayor justicia social en los
países•

15* Sin embargo, en algunos casos, los resultados han sido muy distintos. Es de seña-
lar que no es la primera vez que ha ocurrido así* Los historiadores y otros especia-
listas en cuestiones sociales han indicado que algunas campañas del siglo XIX contra
la esclavitud, contra quienes eran considerados como tiranos locales y contra ciertas
costumbres sociales motivaron que se acuñaran expresiones estereotipadas tales como
"barbarie", "pasividad" o "simplicidad" respecto de los amerindios, los africanos y
los asiáticos.

ló. Hoy el riesgo de que se repita ese fenómeno es muy real como lo atestigua la pre-
sentación de varios temas en los que, precisamente por haber una injusticia objetiva
o una prueba documentada de abusos, los conceptos racistas estereotipados no pueden
reconocerse fácilmente como tales. Los problemas del desarrollo económico rara vez
se plantean en el contexto de las complejidades del proceso histórico o de las rela-
ciones internacionales•

17. Además, han aumentado las declaraciones y publicaciones abiertamente racistas,
en las que se ha postulado, por ejemplo, que la esclavitud africana en América fue en
fin de cuentas positiva. Han aparecido otros argumentos que tienden a justificar el
trato dado por los nazis a los judíos o a los gitanos, o que niegan rotundamente la
existencia de campos de concentración. Ha habido una plétora de revistas y publicacio-
nes que revelan la nostalgia de un pasado colonial y que sostienen que la decadencia
moral ha sido resultado de la mezcla de "razas" o de la supuesta contaminación de
determinadas culturas y sociedades.

18. Además, incluso cuando hay leyes contra la incitación al odio racial, son pocos
los casos que se persiguen. Conviene señalar también que algunos grupos que han sido
declarados disueltos, o cuyas manifestaciones han sido prohibidas, se reorganizan,
reaparecen o se dedican a una propaganda racista, asumiendo el lenguaje propio del
debate público.



página 5

19* En el oaso d© Xa disoriminacién racial » si ble» ea cierto que es\ perpetuada
cipalmant© por ssesanisusoa seleotivos asistentes en las instituciones sociales-, no hay
uh solo proceso» ssodmlidad o procedimiento qun sea aplicable'a todas î&s;sociedades
ni- au» siquiera & la diserirón&cldn en una. èoûi^dad d>terainada«" La forma que- adopta
la dÍ9C'jMfeínacl(Síi depend© d«;la estructura de ©ad®, sociedadf ús la movilidad social
y d® las relaciones raciale en las aiversas formas dte urbanización @ industrialisa-,

Si bien @1 héoho de l&- o./lmy?ímirmolén raoial p^rsai^eee constant©» sus'causas y
k ® un pafs'a otro» ..-.-• • i--

20* En 'algunos países, ti mmmnt'o en la ooneéntraoiÓn 'de la propiedad de la ; tierra-, o
la apertura del interior para.plantaciones, là industria de là madera de'construcción,
la extracción de minerales o la construed ¿a de carreteras han ido aoosapañadois del
desposeimiento de grupos a'loa que se considera ®®m ^raei&iaíe&ie** distintas' y-1 al
$<m de la sociedad natural* ' El desposeimiento reviste varias f®más» taita*'cono là
sclonlsaclón interim ©on el otorgamiento de eonceaionèis importantes' en 'là

f en otro® sectores agríoola®*

2T; La
ciertos cultivos oonsróiales pueden
considerados como "wram®*** Sus. miembros, desigualmente incorporados a- estructuras
políticas, económicas y culturales, pueden ser obligados a emigrar a las ©luclades1.
En este contexto; @@ recurre a lo© cliséV'usuales'para- "explicar" & incluso
la • des-igualdad en los intercambios económico*- y la falta de aeeeso al poder
Estos:^ool»îèptO'S":i'stereotlpaaos-:sê limita» a vmm a l o qy© ne considera como caractü«
-r*dCstioas. oultuíN^&és--faciales o Afijas11, que• peraiteá elé^adoa 'nivel®JÉ; de explotación1

de esos grupos-f rebajan ©1 nivel ée la preocupación social* Ho oonclbe la- pobrera
ooffio el resultado d# factures eociala5¡, Bino como la cqnseeusmeía d# la incapacidad
de •deteriainado®v'grupo® "raeiâlès1* o culturas*

22 v - Si" bien #ri-laa situaciones m#nciona<Jk*-: asas arriba "la pobre&a" rural y'la:preliita«*
•rissoióti a-grfeála ooftstituy«n factored'inportantes«' en el contexto' úrbaiiéí; la 'falta1

de acceso a la educación» a la vivienda y a la m@dletfá& preventi¥a complican eonside-
rableiaent® la situación de @@os grupoa da población al reducir• au.n^yi^dsà^jiojQiàiLy
las posibilidades da asna participación efe® ti va en la trida política $ económica y oui»
'turáis ^®do lo cual tierce a raforx^r Iss ideas prmmweMM& que se aplican''a-"'ésos'

23« Adesiási en algunos-pafaes las•inmigrantes puedan qu#dar excluidos ds
cipaclón efectiva %n là'Vida eeomíbioa. y eosial. debido a la isiiititud';c
reglamentaciones que se haeen sentir ®n <®IIOBM Pued@n tam^r también la
forsosa» En muchos easos s# las ooneentra mn seotoree particulares de la economía3
lo "que-les hace apareeer como una siano d@ obra paralela, en la que-los inffilgrantes-
ccfiStituyen la üayor part® de lùê>;trabajadores dedicados a la®' industrias b -iMirvloióS
oon uso intensivo de man© d@ obraf¿ Este sisfceraa paral®lo;Sp@nsite dos tipo^i de re!a¿^
Clone"®'Üborales t las relativas a la mano de obra indígena j las • relativa*-' à- !&•' màno
de obra inmigrante»

24, Las; condicionéis de--la'-vivienda asentían • las modalidades de'la* axoloaión* En
mucho» soases-: los " irsraigrantes• eon-!hMinados ñn mm& de tránsito atondé" lt<-vivianday

nala-'oalidâ -'-'-es barata ©on relación al espaeio^A^pQ^M^^J.:^.^^!.^':!^.'
para-obtener-'-pnlstamoa o para tenar d@r®otiio a viviendas1 Btuni'©ipales ?m

a viviendas protegidas pueden haüer difícil eu obtmicáón para loe inmigrantes ñl:'nu:

retinen los requisitos establecidos^ Conviene señalar que las condiciones de las



E/CN.4/1984/38
página 6

hipotecas o para obtener viviendas protegidas no contienen cláusulas raciales. En cam-
bio, las cláusulas relativas a la estabilidad en el trabajo o a la duración de la resi-
dencia pueden excluir automáticamente a los inmigrantes. Así, no es de extrañar que en
algunas zonas se vayan creando las condiciones propias de los "ghettos" o que los inmi-
grantes se vean empujados a las zonas ya dominadas por la pobreza y sus efectos.

25. En algunos países europeos se ha recrudecido el antisemitismo dirigido contra los
establecimientos judíos. Se han profanado cementerios, han aparecido esvásticas y se
han realizado varios atentados contra sinagogas y escuelas judías. Al propio tiempo,
en algunos países se han desarrollado actitudes, comportamientos y actos de discrimina-
ción antiárabes, que incluso han dado lugar a asesinatos raciales.

26. El decenio de i960 estuvo marcado en algunos países por el progreso en la legisla-
ción relativa a los derechos civiles. Además, en el decenio de 1970 se adoptaron
diversas medidas correctivas encaminadas a restablecer el equilibrio en sectores funda-
mentales, en particular en la educación. El progreso en este sentido se manifiesta
ahora en forma de cierta movilidad social para los grupos desfavorecidos en el servicio
público, en las empresas privadas y en el acceso a cargos públicos de miembros de esos
grupos. Sin embargo, en algunos casos se ha observado una reducción en las medidas de
tipo social y educativo. Esta reducción exacerbada por un desempleo cada vez mayor,
se ha hecho sentir en particular en algunos de los llamados "grupos raciales11 • Esta
situación puede agravarse con la introducción de nuevos métodos de tributación o como
resultado del modo de distribuir la financiación central. A medida que quienes están
en mejor situación económica se trasladan a los suburbios, van empeorando las condicio-
nes de vida dentro de la ciudad, en perjuicio de ciertos grupos étnicos y de las llama-
das "razas".

27* La recesión económica de muchos países ha intensificado la tensión local. Las
explicaciones raciales basadas en prejuicios y la persistencia de conceptos raciales
estereotipados negativos y positivos continúan proporcionando cierto ndmero de discul-
pas para justificar el incumplimiento de las previsiones optimistas del decenio de i960,

La situación en Sudáfrica

28. En el caso del apartheid— , la situación se ha complicado debido a la creación de
bantustañes artificiales y a las diferentes estadísticas de cada "territorio patrio"
(o bantustan). A finales de 1982, la legislación sudafricana había declarado
"independientes" al Transkei, a Bophuthatswana, Venda y al Ciskei. Se suponía que
Kwandebele, Gazankulu, Kwazulu, Lebowa y Quaqua habían conseguido el "estatuto de
gobierno propio".

29. Sigue adelante la política sudafricana de desarrollo separado en consonancia con
la voluntad de Sudáfrica de establecer una "constelación de Estados del Africa meri-
dional", que respondan a dos principios: por una parte, la creación de Estados triba-
les artificiales "independientes" en las primitivas reservas africanas en Sudáfrica y,

1/ La documentación empleada en la recopilación de esta parte del informe pro-
viene~Vigurosamente de informes del Gobierno sudafricano, de cifras reunidas por el
South African Institute of Race Relations (Instituto sudafricano de relaciones raciales)
y, en el caso de los informes sobre las condiciones de vida en los campos de reasenta-
miento, de los periódicos sudafricanos.
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por ofcra parte, la incorporacic5n de Estados africanos vecinos, entre ellos Swazilandia,
Lesotho y? Ziraijabwe. -. La idea (de la < "constelación" ha sido reemplazada cada vez más por

kf ieuyó objeto e¿ imponer una política coman dictada por -la
r La idea d e * ^ í'jcojnfederaciíSn11 ha ido aeompanada.de la agitación

de mu&iías. controversias de "fron^eras^1 con Swazilandia y Lesotho;, y de la
cida por el Gobierno sudafricano a fin de que se realicen "negociaciones"
Swaz&feandia. y Lesotho y-los dirigentes de los "territorios patrios.11.

30. Ha llamado asimismo la atención el aumento de la producción de armas. En 1982,
White Paper on D&Çence (Libro blanco sobre la defensa) mencionó un desembolso indefi-
nido de conformidad con una cuenta especial de defensa para gastos de operaciones im-
previstas. En 198Qrl98l estos gastos ascendieron a 160 millones de ran£¿u EBC 19.8l-
aumentaron a 260 millones de rand. Además, la Armament Corporation of South África
(Corporación de armamento de Sudáfrica) ha diversificado la producción y puede isutninis-
trar armamento ultramoderno. La Corporación ha anunciado que se dedicará a la expor-
tación de armas al mercado internacional y que procurará venderlas à los países del
tercer mundo potencialmente prosudafricanos.

31. La estrategia militar no sólo se basa en la producción de armamento. Varias leyes
(por ejemplo, la Armaments Development and! Production Amendment Act NQ 64t de 19Ô2;, y
la Defence, Amendment Act NQ 44, de 1957) aumentaron la militarización del ejecutivo
y redujeron la fiscalización y el debate parlamentario sobre la política militar* Se
efectuaron varios debates sobre la "confederación" en una época en que esta materia ya
no era de la competencia del Parlamento blanco. La idea de la "confederación" ha ido
también acompañada de esfuerzos encaminados a desestabilizar a los Estados africanos
vecinos, por ejemplo, el sabotaje de infraestructuras industriales, el suministro de
armas a tropas "rebeldes" y los ataques armados contra Angola, Mozambique y Lesotho.
No sólo se ha atacado campamentos de refugiados, sino también alojamientos de estudian-
tes desarmados (Maputo) y objetivos civiles locales. Por tanto, el objetivo de la
"confederación» se persigue mediante ajustes internos e intentos de expansión externa.

32. Mientras una "constelación" o "confederación" de Estados iba a gobernar a los
africanos, los indios y gentes de color tenían que ingresar a lo que se denominaba
un "sistema de asociación". Para estos dos grupos no se iban a establecer territorios
patrios independientes. No obstante, como la Group Areas Act seguía «n vigor -y aunque
no hubiera sido así*r el Estado de apartheid ya había declarado que no habría integra-
ción forzosa, los indios y personas de color quedaban en zonas racialmertte delimitadas.

33» Sin embargo, el "sistema de coasociación" preveía la autonomía local y el esta-
blecimiento de listas de electores indios y de color, lo quelles permitía ingresar al
Parlamento. En la práctica,.muypoco ha cambiada*:;. Los grupos al-utíidos eran demasiado
pequeños para influir en. la dirección del Parlamento y dé todas maneras, mientras se
daba un "nuevo trato!1 a. los. indios y personas de color, el Poder Ejecutivo se reforzaba
enormemente frente al Parlamento.

34- Aunque las propuestas fueronlaceptadas por el Coloured Labour Party, toda la
población de color las rechazó ampliamente por considerar que eran una táctica para
"dividir y reinar" en un momento en que el Gobierno de la República de Sudáfrica
se enfrentaba con una gran.resistencia en el-país.



E/CN.4/X.98.4/38.
página 8

35* Entretanto, la Bantu Homelands Citizenship Act de 1970 había creado en Sudáfrica,
a finales de 1981» casi nueve millones de africanos "extranjeros" sin ningún derecho
de participación política y que carecían de pasaportes sudafricanos, excepto en deter-
minadas condiciones. Los hijos de africanos que de conformidad con las disposiciones
de la Urban Areas Act tenían algunos derechos a permanecer en Sudáfrica blanca debían
solicitar ahora permisos especiales para vivir con sus padres• • Sin embargo, ello no
constituía un derecho sancionado por la ley. En calidad de "extranjeros", denominados
"ciudadanos" de los territorios patrios "independientes", perdieron toda protección
contra la deportación, cualquiera que fuesen sus derechos anteriores. Además, como
"extranjeros" se les podía privar de la compensación a que tienen derecho los trabaja»
dores en Sudáfrica blanca. Según cifras contenidas en el informe del Comisionado de
la Policía Sudafricana,, continuaron y aumentaron las detenciones en el marco de la
legislación sobre pases y la reglamentación, del control del acceso a zonas urbanas.
Mientras la cantidad total'de africanos deten&dQS en virtud de esa legislación fue
de 117.518 en 1980, en 1931 el número aumentó a 160.600. Además, los fondos destina-
dos a la "repatriación" de africanos aumentaron de 1.033*600 rand en 198l~1982
a I.675.306 rand en 1982-1983.

36» Fuera de las consecuencias de la reglamentación del movimiento de africanos mediante
legislación sobre pases y otros reglamentos* los africanos siguen siendo "reaventados",
es decir, son desalojados de zonas dé Sudáfrica blanca y devueltos a los territorios
patrios. Los africanos "reasentados" se clasifican en varias categorías diferentes 1

arrendatarios agrícolas que han sido declarados ocupantes sin título en
granjas blancas;

habitantes de varias aldeas y ciudades africanas que han sido rodeadas por
zonas blancas: los famosos "enclaves negros";

loa reasentados en virtud de lo que el gobierno denomina "consolidación de
territorios patrios", principalmente los que ya no pueden trabajar, es decir,
los ancianos y las mujeres.

37* Hay varias estimaciones del número de africanos afectados. El informe del
Departamento de Cooperación y Desarrollo, de 1980, fijaba en unos 74*276 el número
de los africanos trasladados durante el período comprendido entre abril de 1979 y
marzo de 1980. Traslados en gran escala siguieron al anuncio formulado en 1980 de
que el bantustán Kwandebele pasaría a constituir el décimo "territorio patrio"
africano. Como Kwandebele contenía sólo 16 granjas africanas se planteó la grave
cuestión de determinar en qué* forma el Gobierno del apartheid podría establecer un
bantustan "independiente". Sin embargo, los africanos fueron deportados a Kwandebele
a un ritmo que en 1981 se estimó de 20 familias africanas al día. A finales de abril,
la población era de 80.000 habitantes y se preveían otros 250.000. Este "reasenta-
miento" y el mayor rigor con que se aplicaron los controles del acceso a zonas urba-
nas y la legislación sobre pases dieron lugar a un aumento de las presiones demográ-
ficas en las zonas rurales africanas, es decir, los bantustañes. Esta afluencia de
población agravó la ya desastrosa situación derivada de la insuficiente producción
agrícola africana e incrementó el número de africanos obligados a buscar trabajo como
mano de obra migrante. Además, informes procedentes de Kwazulu indican que la
política de reasentamiento ha dado lugar a una situación crítica que se manifiesta
en el hacinamiento en viviendas y escuelas y en una mayor presión sobre los servicios
sanitarios rudimentarios, ya recargados de trabajo.
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38, En abril de 1983, un dirigente religioso, Saul Mkhizëy fue ásesihsiüb ruieht'i*aB
fcróJ^M^e: hfçer .U§.g' ¿e^là, pà&àbr^en la aldea de Drie fon teiri,-dondeí un.gRupo de perso-
nas se había reunido para protestar en forma no violenta contra los reasentamientos.

39• La prolongada sequía durante todo el año 1983 ha centrado nuevamente la atención
en torno a los "campos de reasentamiento" para africanos. A estos'campos son enviados
los africanos "indeseables" -los niños, ancianos y mujeres- que no pueden trabajar,
para que esperen allí su "reasentamiento". Informes periodísticos (véanse el Star,
de 19'üe febrero > dé 1985 r el' New Statesman ;'• de 18 dfe febrero ̂  1985, y eT Stàry ele 4 de
mayo de 1983) dan cuenta del hacinamiento en regiones determinadas y1 do ía'cohsigüie'hte
devastación de la tierra cultivable. También hay reiterados informes de inanición,
malnutrition, fiebre tifoidea, y, en los últimos años, cólera. Se teme que 1¿-actual
sequía aumentará las muertes por inanición, puesto que los habitantes de lo,s campos
ya no tienen recursospara ̂pôder1- almacenar-cereales''%otó' lo hadtàn; antes', cukttdtí' cons-
titüían comunidades agrícolas.

40; A pesar" dé ello, el Gobierno delr apartheid hàïndicàda que en 1983 acèiërarï su
política de "reasentamiento". Según se ha anunciado, tan sólo enr Nabal serán
"reasentados" más de 100.000 africanos. No obstante las protestas dentro y fuera de
Südáfriea, el Gobierno del apartheid ha proVëctaào piàriès para seguir ampliando^ la
reglamentación de la legislación sobre piases y A;estps efectos,' fni 1980 apareció* una
ley -la Orderly Movement- and Settlement• ty£ Black Peráonaí;-fel'll Nfl? 113- que"en 198^ fue
objeto de una primera lectura en el Parlamento. Las disposiciones de esta ley se
orientan a reducir el numero de africanos que pueden obtener el derecho a un asenta-
miento permanente en zonas urbanas de Sudáfrica blanca.

41• Salarios

Un análisis sector por sector de las escalas de salarios proporciona una base de
comparación especialmente significativa.

Salarios mensuales, medios en rand

m
446
680

1 332

minera en junio de 1982

Africanos
De color
Asiáticos
Blancos

Salarios medios en la
construcciónen 1982

Africanos
De colt>r
Asiáticos
Blahcbâ"

Salarios medios en el transporte
(Servicios de transporte

sudafricanos ) ^_^

Africanos
De color
Asiáticos
Blancos

Salarios mensuales medios en rand

250
416

1 272

Salarios mensuales medios en rand

¿88
285
854

1 159
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Salarios medios en la industria
química en Í9$l Salarios mensuales medios en rand

Africanos 549
De color 377
Asiáticos 650
Blancos 1 224

Estos salarios corresponden a las zonas reservadas para el asentamiento de los
blancos; en los bantustanes los salarios son muy inferiores.

42. Educación

Es difícil formarse una idea completa de la financiación de la educación, ya que
loa denominados territorios patrios "independientes" (Transkei, Bophuthatswana y Venda)
no se incluyen en las estadísticas. Los gastos destinados a la educación africana
ascendieron en 198I-1982 (con exclusión de los gastos de capital y los gastos en uni-
versidades) a 414.^20.Sil rand.

Para los^bíáncós, las estadiôtiôàs }&d 1982-1983señalaron gastos de 1.688.281epp0
rand. La comparación es mucho más elocuente cuando se examinan los gastos por habi-
tante. En 19f8O-198l (con inclusión de los gastos de capitéíjla^ comparacÍ¿H ^uê la
siguiente:

Por habitante (rand)

Africanos 176,20
De color 286,08
Asiáticos No se dispone
Blancos 1 021

Relación profespr-alumnQ ¡(19.82 )

De color I : 27,3
Asiáticos If:J24y3
Blancos l!},,l8^2

43- Escuelas granjas

En el período 1981-1983 se reveló la verdad de lo que sucedía a los niños afri-
canos-fia las llamadas "escuelas granjas"• Estas escuelasv situadas en granjas blan-
cas, eran 4.913 de un total de 6.908 escuelas africanas bajo el control del Departa-
mento Sudafricano de Educación* En ellas hay 459-201 escolares africanos. Un informe
de la British Anti-Slavery Society (Sociedad británica contra la esclavitud) revela
que las "escuelas granjas" no son sino una forma oculta de explotación de la mano de
obra infantil, que sigue muy difundida. Los niños son maltratados, golpeados y obli-
gados a trabajar muchas horas en las granjas blancas en condiciones degradantes.

44* Conviene señalar las características de la pirámide educacional. Sólo el 1,1% de
los eatudiantes africanos termina sus estudios secundarios y logra el nivel 10, que
es el último año de la escuela secundaria. El 83,6% lo forman alumnos de escuela
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primaria, y r de elíós él 58,4% Constituyen el nivel inferior. Ello muestra que sigue
la elevada tasa de abandono escolar ai1 final de la primaria inferior,1 así cómo la
falta de plazas disponibles en las escuelas secundarias,

45. En realidad, la situación es aún mas grave, ya que las cifras comprenden a los -
africanos de las escuelas granjas. El servicio de investigación del sistema de plani-
ficación de la educación de la Universidad del Estado libre de Orange ha analizado lá
situación. En 198I» aproximadamente 175*764 estudiantes africanos abandonaron la
escuela antes de completar un año de estudios• En otros términos, siguieron siendo -
analfabetos» El raistno año, abandonaron la escuela I6I.551 sémianalfabetos, pues
habfan alcanzado el nivel 2. '

46, En el jp^ríodo que se examina, continuaron los incidentes en las éáeuelás y uni-
versidades africanas. A finales de 1980, las escuelas secundarias para africanos y
personas de color emprendieron un boicot. Veintiún dirigentes estudiantiles fueron
dété&dos. Ùb^fcot'continuó* hasta 1981, en que estudiantes de escuelas africanas
de segunda enseñanza-emitieron Una declaración en la que afirmaba» que "sigue la
lucha contra la educación inferior".

47» Las manifestaciones en las escuelas secundarias fueron muy esporádicas de 1981;
a 1983. Sin embargo, continuó el malestar en varias universidades. El incidente {Í98I)
de Witwatersrand fue seguido por la detención, durante 34 días, del Sr. Andrew Boralne,
Presidente de la Unión Nacional dé Estudiantes (blancos) Sudafricanos CHUSAS), y del
Sr. Adelinas del Comité estudiantil de Witwatersrand y de 13 miembros de la Black
Student Society (Sociedad de estudiantes negros). Además, varios alumnos de escuelas
secundarias fueron detenidos bajo sospecha de haber participado en un día de protesta
contra la República.

48. Hay que hacer hincapié en que en Sudáfrica los registros practicados por la poli-
cía tienen graves consecuencias. En 1980, unos 123 adultos negros y 20 niños fueron
muertos a tiros por la policía, y 266 adultos negros y 29 niños heridos. Ese mismo
año, 23 adultos y 28 jóvenes de color resultaron muertos en iguales circunstancias.

49- En 1981 se dio muerte a 121 adultos negros y a 20 niños, y fueron heridos 376
adultos y 55 jóvenes. Entre las personas de color, hubo 28 adultos muertos y 86 heri-
dos, y fueron muertos 4 niños y heridos 21. Además, se reconoció oficialmente la
muerte, en circunstancias no explicadas, de un detenido político en 1981 y de cuatro
más en 1982.

50. En el período que se examina se siguieron dictando sentencias de inhabilitación.
En 1981 fueron inhabilitados varios miembros de la Media Workers' Association of
South Africa (MWASA). El Presidente de la Asociación, redactor de noticias del
Sunday Post, fue sometido a arresto domiciliario y condenado a tres años de inhabi-
litación. El Vicepresidente de la MWASA, que también es corresponsal de la BBC, fue
inhabilitado, al igual que 11 periodistas negros. En 1982, fueron inhabilitados
además dos periodistas de un periódico de estudiantes blancos, junto con varios diri-
gentes estudiantiles. El Padre Mkhatshwa, Secretario General de la Conferencia de
Obispos Católicos de Africa Meridional, que ya había sido inhabilitado durante dos
años, fue condenado a una nueva inhabilitación de tres años.
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31* Sigue la, censura. Se ha extendido a obras del Presidente Samora Maohel, a u n
artículo sobre los reggas y a varias ediciones de publicaciones 4e "otros medios de
información" negros»

52. El número de publicaciones y de películas que actualmente se censuran ha dismi-
nuido mucho después de varias reformas de,las leyes relativas a las publicaciones y de
un "acuerdo" concertado con los editores para que practiquen la autocensura.

53. En 1982, el Estado del apartheid aumenté su control sobre las publicaciones.
La Protection of .Information Act» MÛ 84 de 1982,, restringe la publicación en los _
periódicos sin la autorización oficial de informaciones relativas a la aplicación de
la Terrorism Act y a otras detenciones* Esta ley tiene por objeto limitar la Infor-
mación sobre detenciones, COD lo cual facilita las desapariciones y se evitan las
reiterada® noticias de torturas o de muertes ocurridas durante la detención.

54* La Ley de reforma de las disposiciones sobre registro de periódicos (Registration
of Newspapers Amendment Act). ÜQ 98 de 1982, modifica"la newspaper and Imprint
Registration Act, NQ 63 de 1971, y la Publications Act, NQ 42 a> 1972.

55 • La Ley de reforma prevé que el Ministro del Interior puede revocar la inscrip-
ción de un periódico autorizada con arreglo a la Newspaper and Imprint Registration
Act y, de ese modo, impedir-la publicación de periódicos si los directores no se
someten a un órgano que se constituirá para supervisar la "calidad periodística".

... f

56. Reviste particular importancia en el período que se examina el hecho de que la
UNESCO haya establecido un Proyecto Principal -el Programa Principal XII- relativo
a la eliminación del prejuicio, la Intolerancia, el racismo y el apartheid» El Director
General ha juzgado necesario atender al pasado histórico de la UNESCO y al deber
constitucional que a asta incumbe en la lucha contra los prejuicios, la intolerancia,
el racismo y el apartheid* Este Proyecto principal ha sido concebido de modo que
permita combatir de modo coherente las plagas de los prejuicios, la intolerancia,
el racismo y el apartheid* El combate se libra tanto en la esfera del análisis per-
manente de las causas de esos fenómenos como en la de las acciones concretas des-
tinadas a luchar contra el racismo y la discriminación racial.


